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Resumen

El objetivo de esta sesión fue examinar la manera en que la OMC y la OIT podrían forjar sinergias susceptibles de crear mejores condiciones de comercio y de empleo en todo el mundo.  En esta sesión se examinaron los efectos potencialmente erosivos de la apertura del comercio en el empleo, el desarrollo, los derechos laborales y las condiciones de trabajo.  Se estudió cómo se puede prever mejor el impacto del comercio antes de adoptar los acuerdos de liberalización del comercio de la OMC, cómo se pueden introducir cambios en las propuestas de apertura del comercio y qué medidas pueden adoptar los gobiernos para evitar que el comercio tenga consecuencias negativas imprevistas.  Teniendo en cuenta los resultados de la sesión de la CSI del año pasado y a la luz de los debates sobre la coherencia mantenidos en el G-20, esta sesión se centró en la función de la OMC en el aumento de la sostenibilidad social del comercio. 

1. Preguntas


●
¿Cuáles son los efectos del comercio en el empleo y cuáles son las esferas prioritarias de investigación?


●
¿Qué ventajas obtiene la gente del comercio?  ¿Quiénes son los "perdedores y ganadores" del comercio?

●
¿Qué recursos existen para los perjudicados por el comercio?

●
¿Cómo se puede lograr que los acuerdos comerciales sean más equilibrados?

●
¿Podría la OMC mejorar su programa para promover un comercio justo y sin exclusiones? 


●
¿Cómo se podría promover el diálogo social a través de la cooperación entre la OMC y la OIT?


●
¿Cuáles son los temas prioritarios para mejorar la labor de la OMC y la OIT?

2. Exposiciones de los panelistas

a)
Sra. Jenny Holdcroft, Directora de TIC, Industria eléctrica y electrónica, Departamento aeroespacial, Federación Internacional de Trabajadores de las Industrias Metalúrgicas (FITIM)


La Sra. Holdcroft explicó que ésta es una sesión de seguimiento de la del año pasado, que se centró en el mismo tema.  El objetivo de los debates de los dos talleres es examinar los medios de promover la coherencia entre la labor de la OMC y otras organizaciones internacionales, en especial la OIT, así como el comercio socialmente sostenible.  La Sra. Holdcroft sostuvo que la OMC podía abordar las cuestiones laborales y subrayó la necesidad de que la OIT y la OMC cooperasen para tratar aspectos que forman parte de los programas de ambas organizaciones.  Presentó la conclusión principal del estudio que en 2007 realizaron conjuntamente la OIT y la OMC titulado Comercio y empleo:  los retos de la investigación sobre las políticas, que es que las políticas comerciales y las políticas laborales están interrelacionadas y que una mayor coherencia normativa en ambos aspectos podría contribuir a que las reformas comerciales tengan efectos positivos sobre el crecimiento y el empleo. 

b)
Sr. Raymond Torres, Director del Instituto Internacional de Estudios Laborales de la OIT

El Sr. Torres afirmó que durante el último decenio ha aumentado notablemente el número de países que participan en la globalización a través de la integración multilateral o regional.  Aunque la mayor interconectividad y globalización crean oportunidades empresariales susceptibles de reducir la pobreza, también pueden producir un aumento de la desigualdad de ingresos.  A lo largo de los dos últimos decenios ha descendido la participación de las rentas del trabajo en el PIB y han aumentado las del capital en la mayoría de los países y de las zonas del mundo.  Los trabajadores no cualificados han resultado especialmente afectados, pues el descenso de su parte de la renta en el PIB fue más pronunciado.  Estos trabajadores tienen dificultades para adaptarse a los cambios tecnológicos y organizativos.  El Sr. Torres presentó una serie de estadísticas según las cuales en la UE está aumentando la seguridad en el empleo al tiempo que sube el empleo temporal, y en muchos países en desarrollo el trabajo informal aumentó o se mantuvo pertinazmente elevado. 


La liberalización del comercio ha ido acompañada de inversión extranjera directa, nuevas tecnologías y globalización financiera, y resulta difícil determinar los efectos de la liberalización comercial en el empleo.  No obstante, de los trabajos de investigación se infiere que el comercio está relacionado con una mayor rotación de la mano de obra.  Además, el comercio entre países similares puede tener efectos menos traumáticos respecto de esa rotación que el comercio asimétrico.  El Sr. Torres también presentó pruebas de que en los países con excedente comercial la parte correspondiente a los salarios descendió más que en los países con déficit comercial.  Aunque no debe establecerse un nexo causal, esa regularidad empírica parece indicar que determinadas estrategias basadas en las exportaciones pueden tener un precio para los trabajadores. 


En sus recomendaciones políticas, el Sr. Torres advirtió de que existe el riesgo de que los responsables de las políticas se queden de brazos cruzados cualesquiera que sean los nexos causales.  Afirmó que habría que aplicar políticas fiscales y de protección bien pensadas para redistribuir los beneficios y prestar apoyo a quienes pierden su empleo;  no obstante, la realidad es que los sistemas de protección social siguen siendo débiles en los países en desarrollo, mientras que en el mundo desarrollado hay una tendencia a disminuir los impuestos a las rentas elevadas.  En segundo lugar, debería configurarse mejor la relación entre salarios y productividad, por ejemplo a través del diálogo social y de la negociación colectiva.  En tercer lugar, debería haber una mayor coherencia entre las políticas comerciales y las políticas laborales y sociales.  El Sr. Torres recalcó que es necesario promover el respeto de las normas fundamentales del trabajo de la OIT.  El número de acuerdos bilaterales y regionales que contienen disposiciones de carácter laboral ha aumentado de manera significativa.  Es importante evaluar la eficacia de estas disposiciones y determinar cuál es la mejor manera de conseguir que las políticas comerciales y las políticas laborales y sociales de la OIT se refuercen mutuamente. 

c)
Sr. Víctor do Prado, Jefe Adjunto de Gabinete, Oficina del Director General, OMC

El Sr. do Prado dijo que en el marco jurídico de la OMC no existe contradicción alguna entre comercio y empleo.  Por ejemplo, hay Acuerdos de la OMC que hacen referencias explícitas al logro del pleno empleo y a los sueldos y salarios.  Aunque el comercio aumenta el tamaño de la tarta, no la distribuye necesariamente;  esta cuestión depende de las políticas internas.  El Sr. do Prado también explicó el efecto del comercio sobre el empleo:  la renta per cápita aumenta más en los países que se abren al comercio y, aun cuando se destruyan algunos puestos de trabajo, estos países experimentan a largo plazo notables avances en materia de empleo.  Hay datos que indican que la productividad también aumenta más en los países que abren sus mercados a la competencia extranjera.  No obstante, nada es "blanco o negro", y la apertura al comercio aumenta la vulnerabilidad a las conmociones externas. 


El Sr. do Prado dijo que en los últimos 16 años la mayor parte de las aperturas al comercio tuvieron lugar mediante acuerdos regionales y acuerdos de libre comercio y no a través de la OMC.  Formuló algunas recomendaciones de política referentes al comercio y el empleo dirigidas a los gobiernos nacionales y a las organizaciones internacionales.  Es necesario que en sus políticas los gobiernos promuevan la coherencia dentro y fuera de sus fronteras con el fin de crear un entorno en el que florezcan tanto el empleo como el comercio.  Ello comprende instituciones sólidas, entre ellas las instituciones del trabajo, las políticas sociales, el imperio de la ley, la infraestructura y la educación.  Las organizaciones internacionales pueden centrar su atención en una investigación más pormenorizada del comercio y el empleo y en la movilización de recursos para los necesarios procesos de ajuste. 


El Sr. do Prado dio a conocer también los resultados de los tres trabajos conjuntos de la OIT y la OMC:  un estudio de 2007 sobre el comercio y el empleo, un estudio de 2009 sobre el comercio y el empleo informal y un estudio de 2011 sobre la forma de conseguir que la globalización sea socialmente sostenible. 

d)
Yorgos Altintzis, Asesor de Política, CSI

El Sr. Altintzis presentó la Iniciativa de elaboración de modelos sobre el comercio, las inversiones y el empleo de la Confederación Sindical Internacional (CSI).  Sostuvo que los actuales modelos económicos ortodoxos que se utilizan para mostrar los beneficios de la liberalización del comercio se basan por lo general en una serie de supuestos que no permiten elaborar modelos de las repercusiones sobre el empleo sectorial, las estructuras de producción, la calidad de los puestos de trabajo y otros aspectos del empleo.  La iniciativa tiene por objeto encontrar posibles elementos de un modelo satisfactorio que pudiera analizar estos aspectos.  Los resultados de la iniciativa permitirían al movimiento sindical formular recomendaciones para reconfigurar el comercio a fin de que beneficie a los trabajadores, los pobres y los países en desarrollo. 


El Sr. Altintzis ofreció a la OMC y a la OIT algunas ideas sobre la inclusión de cuestiones relativas al empleo en los asuntos comerciales.  En primer lugar, sugirió que el vínculo que falta entre el empleo y el comercio es el de la política industrial y las políticas de transformación estructural.  Sería provechoso que la OMC y la OIT colaboraran para proporcionar asistencia técnica y fondos a los países en desarrollo con el fin de que desarrollen sus ventajas comparativas y competitivas. 


En segundo lugar, el Sr. Altintzis propuso que el Mecanismo de Examen de las Políticas Comerciales (MEPC) empezara a examinar la aplicación de las normas del trabajo.  El MEPC podría brindar asistencia técnica a los gobiernos para mejorar la supervisión y aplicación de las normas fundamentales del trabajo, con el requisito de que demostraran las mejoras conseguidas en ese campo entre desde el examen anterior.  A tal fin, la CSI prepara informes sobre las violaciones de las normas fundamentales del trabajo cada vez que comienza un examen.  En la primera Conferencia Ministerial de la OMC en Singapur, los Ministros hicieron la siguiente declaración:  "Renovamos nuestro compromiso de respetar las normas fundamentales del trabajo internacionalmente reconocidas".  En la cuarta Conferencia Ministerial, en Doha, se reafirmó este compromiso.  Además, la Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones (CACR) de la OIT tiene la capacidad de proporcionar toda esta información y asistencia en el MEPC, por lo que se la debería invitar a participar. 


En tercer lugar, propuso que se estudiara más a fondo los efectos del comercio en el empleo, el trabajo decente y la productividad.  El Director General de la OIT, Juan Somavia, dijo en una conferencia celebrada en Oslo en septiembre de 2008 que la OIT podía llevar a cabo el análisis de todas las esferas del Programa de Doha para el Desarrollo con el fin de estudiar los efectos en el trabajo decente en todas ellas, pero esta tarea no se llevó a cabo.  Por último, con el fin de conseguir una mayor coherencia entre las decisiones adoptadas en diversas instituciones por diferentes departamentos de los gobiernos nacionales, se podría organizar una reunión de ministros de comercio con ministros de trabajo.

3. Preguntas


●
Representante de la Asamblea Nacional de Surinam:  A México se le considera un modelo de crecimiento, pero este crecimiento también ha producido una contaminación extrema en Ciudad de México.  ¿Se resiente el medio ambiente cuando aumenta el comercio? 


●
Miembro del Parlamento del Panamá:  El aumento del comercio genera informalidad y dependencia.  Los empleadores quieren vincular los salarios con la productividad, mientras que los trabajadores desean que los salarios aumenten por otras razones. 


●
David Gómez, estudiante graduado:  Los trabajadores no cualificados figuran entre los más vulnerables.  ¿Cómo pueden la OMC y la OIT incidir en los esfuerzos de los países desarrollados por cerrar las fronteras al modo 4 habida cuenta de la cuestión de la soberanía?


●
Miembro del Parlamento de Bélgica:  El panel concluyó que la deslocalización iría acompañada de medidas de protección social.  Aunque su país elaboró tales medidas, se le está pidiendo que las elimine para flexibilizar más el mercado de trabajo.


●
Participante de Kenya:  Las más de las veces se crean en el sector formal empleos con salarios más altos.  ¿Aumenta el empleo informal al mismo ritmo que el empleo formal?


●
Zdenek Malek, Comité Económico y Social Europeo (CESE):  Los mercados financieros ofrecen a las empresas más beneficios que la economía real.  La OMC es una institución que se ocupa del comercio y, por tanto, de la economía real.  ¿Está la OMC dispuesta a hacer algo con respecto a los mercados financieros?

4. Respuestas y observaciones a modo de conclusión

El Sr. do Prado dijo que se sabe poco acerca de quiénes ganan o pierden con el comercio.  La OMC ha recibido el mandato de abrir el comercio, pero también procura que haya coherencia con otros programas.  En materia de productividad, sostuvo que son posibles múltiples modelos y que una de las opciones sería considerarla a nivel nacional y sectorial.  En cuanto a la protección social, dijo que es necesario un equilibrio entre la flexibilidad del mercado de trabajo y la protección social.  Hay datos que indican que los países con una política de protección social más ambiciosa han sufrido menos la crisis económica.  Acerca de la función de los mercados financieros, dijo que se trata de una cuestión de gobernanza global.  Sugirió que la OMC podría desempeñar una función en una gobernanza global más sólida y coherente pero, a juzgar por la actual situación de las negociaciones del PDD, no parecía probable que a corto plazo los gobiernos acordaran otorgar más autoridad a la OMC o a otras organizaciones internacionales. 


Para Raymond Torres, la coexistencia de un crecimiento económico elevado con la degradación del medio ambiente y el aumento de las desigualdades sociales pone de relieve la necesidad de tomar medidas de progreso más pertinentes.  En relación con las cualificaciones, señaló que en algunos países el desempleo o el subempleo (empleos informales y poco cualificados) es considerable entre los jóvenes graduados.  Las políticas encaminadas a mejorar la cualificación deberían ir acompañadas de las destinadas a desbloquear el potencial de calidad del empleo.  Con respecto al modo 4, añadió que hasta el momento la libre circulación de migrantes ha sido el componente más débil del proceso de globalización.  Debido a la crisis, en algunos países la opinión social se ha vuelto contra los migrantes, pero los derechos de éstos se deben proteger.  En relación con la protección social, subrayó que, además de los beneficios que aporta a la sociedad y a la cohesión social, puede ayudar a la economía como fuerza estabilizadora en tiempos de crisis.  La cuestión radica en cómo aumentar la efectividad de la protección social.  Con respecto a los mercados financieros, dijo que ya en 2009 los líderes mundiales habían prometido regularlos, pero que en general no se ha materializado la esperada reglamentación.  Ahora, la volatilidad de los capitales castiga a los países en desarrollo.  Aunque los países desarrollados han concedido cuantiosas ayudas a las instituciones financieras, han vuelto a aparecer las turbulencias financieras.  El resultado de ello es el empeoramiento de las perspectivas de la economía y el empleo. 


